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La directora Maite Alberdi tiene una 
larga relación con el festival. Estuvo 
en el Foro de Coproducción en 2017 
con El agente topo, documental que 
estrenó en 2020 en Sundance: no-
minado al Oscar, al Goya y ganador 
del Premio del Público Ciudad de 
Donostia/San Sebastián a la mejor 
película europea.

Ahora vuelve al Festival como 
miembro del jurado de Sección Ofi-
cial, una oportunidad de vivirlo desde 
dentro “pero sin los nervios que sien-
tes cuando presentas una película”. 

Tiene una larga trayectoria en el 
documental. ¿Cómo ha afectado la 
pandemia a los documentalistas?
Nos ha afectado como a todos, so-
bre todo en el ritmo de trabajo de 
los rodajes, en el sentido de que hay 
que aplicar protocolos, hay que ha-
cer test en el set, llevar mascarilla… 
Pero, además, en el documental uno 
va a meterse en casa de personas. 
Es muy complicado llevar a cabo 
muchos procesos de filmación, de 
investigar sobre el terreno saliendo 
a la calle…

¿Por qué la enamoraron los do-
cumentales?
Yo siento que la realidad es más insó-
lita que cualquier historia que puedas 
escribir. Hay historias en la vida real 
que, si las escribieras como ficción, 
necesitarías justificarlas demasiado, 
como si fuera imposible que eso pa-
sara de verdad. Y la vida está llena 
de historias imposibles. El desafío 
es encontrarlas y después narrarlas. 
Además, los documentales te hacen 
reflexionar de una manera más pro-
funda sobre el mundo que nos rodea. 
Hay una conexión y un aprendiza-

je del entorno muy importante. Los 
documentales te invitan al diálogo, 
a la tolerancia, a la comprensión de 
historias íntimas a las que no tene-
mos acceso en lo cotidiano.

¿Y cuál sería su amor platónico 
documental?
Hay muchísimos temas que para mí 
son un amor platónico. Me encanta-
ría hacer un documental de fútbol, y 
no creo que lo haga nunca. También 
me encantaría rodar sobre el autor 
francés Carrère. El documental es 
una forma de meterme en mundos 
en los que no me metería sin la ex-
cusa de la cámara.

¿Cómo es el día a día de un jurado?
Ser jurado es encerrarse a ver pe-
lículas, que es lo que siempre he 
querido hacer en mi vida, pero pa-
ra lo que nunca tienes tiempo. Ade-
más, la gracia de la Sección Oficial 
es que tiene una selección muy va-
riada, sobre todo en términos de 
público, porque hay películas pa-
ra todos los gustos; en ese sentido 
es una sección que está muy bien 
programada, con diferencias de gé-

nero, estilo, con grandes directores 
y cada uno con su propia voz. Co-
mo jurado eso es muy interesante, 
porque ves cinematografías com-
pletamente distintas. Cuando tratas 
de hacer maratones de películas en 
casa, generalmente tiendes a ver lo 
mismo, por lo que como jurado del 
Festival vives experiencias nuevas 
con cada film.

¿Hay alguna tendencia en los lar-
gometrajes seleccionados?
La gracia es que hay diferencias bas-
tante radicales entre las historias. 
Temáticamente hay muchas pelícu-
las que de una u otra forma hablan 
de opresiones sociales o del siste-
ma, de cómo escapar de un sistema 
opresor, patriarcal, capitalista… Ha-
blan de ello de diferente manera, con 
historias completamente distintas.

¿Tienen un criterio conjunto co-
mo jurado?
Cada miembro del jurado tiene sus 
propios criterios, pero entre todos 
vamos definiendo también unas pau-
tas comunes, siempre respetando 
la opinión de todos. Nos escucha-
mos mucho y todos estamos dis-
puestos a cambiar de percepción. 
En ese sentido el diálogo es muy en-
riquecedor, porque la magia de las 
películas es que pueden cambiar tu 
percepción sobre ellas después de 
discutirlas o conversar sobre ellas. 
Es interesante descubrir cómo uno 
mira la obra desde otro punto de vista 
después del diálogo. Los festivales 
tienen eso: te regalan la posibilidad 
de hablar de cine. En un año en el 
que tuvimos muchos encuentros o 
proyecciones online, hay que seguir 
defendiendo el Festival presencial, 
porque te regala la oportunidad de 
hablar y pensar de cine.

“Ser jurado es encerrarse a ver cine, 
lo que siempre he querido hacer”
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“I’ve always wanted to shut myself away to watch films”

The Chilean director Maite Alberdi was at the 
Festival for the Coproduction Forum in 2017 with 
El agente topo, and has now returned to form part 
of the Official Selection Jury. She says that being 
a juror is an enjoyable experience, as she can see 
films by other filmmakers in a wide variety of genres 
and get to know the city at the same time, and that 
it involves shutting yourself away to watch films, 
something she has always wanted to do in her life, 
but has never had the time. As a jury member she 
has her own criteria, “but among all of us we are 

gradually establishing some common guidelines- 
we listen to each other a lot and we are all prepared 
to change our perspective. The dialogue is 
extremely enriching because the magical thing 
about films is that you can change the way you 
look at them after talking about them.”  She has 
had a long career in documentaries and says that 
it is really interesting to mix documentary elements 
with fiction, “because when fiction tries to imitate 
documentaries in stylistic terms they do things that 
we don’t do as documentary makers.” 
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